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La  acción  en  Madrid,  en  nuestros  días. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso, 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultra¬ 
mar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en 
adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  representantes  de  la  Galería  Lírico-Dramática, 
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sivamente  encargados  de  conceder  ó  neg-ar  el  permiso  de  representación 
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Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


A  LA  INCOMPARABLE 


JULIA  SEGO VI A 


SU  ADMIRADOR, 

<i^.  ^/é>.  J&ern. 


ACTO  ÚNICO 


Cuarto  de  dormir  adornado  con  graciosa  coquetería.  Cama  con  colgadu¬ 
ras  de  color  rosa,  lo  mismo  quo  toda  la  tapicería  del  cuarto.  Mucho 
detalle.  Dehe,  al  subir  el  telón,  conocer  el  público  quo  se  trata  del 
cuarto  de  dormir  de  una  mujer  elegantísima.  Es  de  noche. 

Corto  preludio. — Terminado,  sube  el  telón. 


ESCENA  PRIMERA 


Aparece  JULIA  elegantemente  vestida,  no  tiene  aún  prendida  del  todo 

la  cabeza. 

Julia.  (Mirando  á  un  reloj.)  Faltan  quince  minutos  para  las 
doce.  Me  sobra  tiempo.  ¡Amalia!  ¡Amalia!  (Llamando.) 
Andará  por  allá  dentro.  ¡Amalia!  No  contesta,  ¡po- 
brecillal  Esperaré  á  que  venga.  Cuando  una  es  di¬ 
chosa,  ¡qué  dispuesta  se  halla  al  perdón!  Si  ayer,  por 
ejemplo,  hubiera  Amalia  dejado  de  contestar  tres 
veces  seguidas  á  mis  llamadas,  no  queda  aquí  títere 
con  cabeza.  ¡Qué  transigentes,  qué  amables  y  qué 
bondadosos  nos  hace  la  dicha!  ¡Y  soy  tan  dichosa  en 
este  instante!  Gracias  á  Rafael,  mañana  habré  reali- 


zado  todos  mis  sueños.  Seré  actriz,  y  actriz  aplaudi¬ 
da,  porque  modestia  á  un  lado,  tengo  condiciones, 
más  que  en  la  inteligencia,  en  la  perseverancia,  para 
seguir  la  carrera  del  arte.  ¡Amalia!  ¡Amalial  (Llamando 

fuertemente.) 

ESCENA  II 

JULIA  y  AMALIA 

Amalia.  Aquí  me  tienes,  hija  mía. 

Julia.  Gracias  á  Dios. 

Amalia.  ¿Te  he  hecho  falta? 

Julia.  Las  personas  á  quienes  se  'quiere  mucho,  hacen  falta 
siempre. 

Amalia.  ¡Zalamera! 

Julia.  ¡Jesús,  qué  lentamente  marchan  esas  saetas.  (Las  dei 

reloj.  Muy  impaciente.) 

Amalia.  ¿Estás  nerviosa? 

Julia.  No;  pero  me  parece  que  Rafael  tarda  en  llegar  más  de 
lo  conveniente. 

Amalia.  ¡Oh!  Sobra  tiempo.  ¡Faltar  él!  ¡Gá!  No  pienses  seme¬ 
jante  cosa. 

Julia.  Para  el  que  espera  una  dicha,  cualquiera  espacio  de 
tiempo,  por  corto  que  sea,  parece  largo. 

Amalia.  Es  verdad.  Yen  acá,  tontuela,  y  acabemos  el  tocado. 

Julia.  Dios  ponga  tiento  en  tus  manos,  porque  quiero  presen¬ 
tarme  en  casa  de  esos  señores  de  manera  irreprocha¬ 
ble.  (Siéntase  ante  un  tocador.  Amalia  le  va  prendiendo  la 
cabeza  durante  el  siguiente  diálogo.) 

Amalia.  Apropósito,  ¿quiénes  son  esos  señores? 

Julia.  Los  de  Gienfuegos,  muchacha.  Ella  es  una  de  las  mu¬ 
jeres  más  elegantes  de  Madrid.  Alta  inteligencia,  co¬ 
razón  artístico,  protectora  decidida  de  cuantos  jóvenes 
se  dedican  al  arte,  si  tienen  aptitudes  para  ello.  Y  el 
marido,  el  marido...  Ladea  un  poco  esas  flores...  El 
marido,  hoy  por  hoy...  es  el  crítico  más  influyente  en 
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Julia. 
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los  teatros,  que  ha  habido  de  treinta  años  á  esta  parte. 
No  tan  ladeadas.  Ella  va...  á  la  izquierda...  ella  va  á 
protejerme...  y  el  marido  va...  á  la  derecha.  (Aludien¬ 
do  ambas  veces  á  las  flores.) 

¡Ah!  ¡Conque  cada  uno  va  por  su  lado! 

No,  mujer.  Me  refiero  á  las  flores,  no  á  esos  señores. 

(Muy  nerviosa.) 

¡Ya!  No  te  pongas  nerviosa...  Ya  estás  trémula. 

De  impaciencia.  ¿No  ves  lo  que  tarda  Rafael? 

Señor,  ¡si  faltan  diez  minutos  para  las  doce!  Y  además, 
que  la  recepción  no  empieza  hasta  que  acabe  el  Rea!. 
La  una  y  media  lo  menos. 

¡Ah!  Si  te  encontraras  en  mi  caso,  no  estarías  tan 
tranquila.  Los  señores  de  Cienfuegos  reciben  esta  no¬ 
che  á  sus  amigos  para  oirme.  Irán  á  su  casa  los  me¬ 
jores  poetas,  los  mejores  músicos,  los  mejores  artistas 
de  Madrid;  y  si  gusto,  si  tengo  un  éxito,  aseguro  una 
contrata  ventajosa,  y,  naturalmente,  un  porvenir, 
porque  en  estudios,  en  trajes,  en  profesores,  he  gas¬ 
tado  mi  corta  fortuna.  Soy  sola  en  el  mundo.  No  tengo 
ya  más  capitales  que  mi  escaso  talento  y  mi  inque¬ 
brantable  honradéz,  y  mi  bienestar  depende  del  éxito 
de  esta  noche. 

¡Pobrecilla  mia!...  Ven  aeá,  ven  acá  y  no  llores.  Per¬ 
las  rodando  sobre  las  hojas  de  una  flor  parecen  esas 
lágrimas.  Vendrá  Rafael,  irás  á  casa  de  los  Cienfue¬ 
gos  y  tendrás  un  éxito  colosal. 

Dics  lo  quiera. 

¡Qué  gallarda  estás  y  qué  bonita! 

Tú  siempre  me  eucuentras  bien. 

¿Quieres  hacer  una  cosa  para  distraerte? 

¿Cuál? 

Repasar  la  música  y  las  escenas  que  vas  á  decir  en 

Casa  de  los  de  Milfuegos...  (Con  gran  exageración.) 

No  tantos,  hija,  no  tantos,  que  añades  novecientos. 

(Nerviosa  ) 

Es  que  para  tí  todo  me  parece  poco.  ¿Quieres? 
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Con  alma  y  vida. 

Aunque  las  sabes  de  memoria,  yo  te  serviré  de  apun¬ 
tador. 

Con  tu  ayuda  las  he  aprendido. 

¿Por  qué  quieres  empezar?  ¿Por  la  música? 

No,  por  los  versos. 

¿Qué  pasaje? 

El  de  Alhelí. 

¿El  de  la  pastora? 

Justamente. 

Pues  andando.  (Coje  un  ejemplar  do  una  comedia  manus¬ 
crita.) 

jQué  situación  tan  bonita!  Se  ve  la  pobre  pastora  ase¬ 
diada  por  un  magnate  que  le  ofrece  toda  clase  de  jo¬ 
yas  y  riquezas,  y  ella  las  desprecia,  atenta  únicamente 
á  su  virtud.  Espera,  que  para  darte  entonación,  leeré 
yo  los  versos  del  seductor  astuto...  ¡Qué  viejo  tan  ma¬ 
rrullero!  jAquí  están!  Empiezo.  (Lee.) 

Si  así  lo  mandáis,  que  sea; 
mas  consentir  es  locura, 
que  eclipse  tanta  hermosura 
la  oscuridad  de  una  aldea. 

Cubra  esas  tersas  espaldas 
la  seda  en  lugar  del  lino, 
y  altiva  hollad  un  camino 
de  granates  y  esmeraldas. 

Las  ondas  de  ese  cabello 
dejaré  en  zafir  opresas, 
y  el  firmamento  en  turquesas 
haré  bajar  á  ese  cuello; 

Corales  más  encendidos 
que  tus  labios  carmesíes, 
recamen  entre  rubíes 
el  raso  de  tus  vestidos; 

Y  asemejen  los  brillantes 
con  que  tu  collar  se  abroche, 
al  lucero  que  en  la  noche 
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da  luz  á  los  caminantes; 

Porque  depuesto  ese  encono 
y  esposa  mía  ante  Dios, 
yo  escalaré  para  vos 
los  escabeles  de  un  trono. 
(Declamando.)  Burláis  de  mi  candidez 
(Leyendo.)  Mal  hacéis  en  enojaros. 

Escuchad,  que  voy  á  hablaros 
por  ser  la  postrera  vez. 
Sobre  la  falda 
de  esa  colina, 
luce  sus  flores 
un  Alhelí; 
no  sé  si  es  cierto 
lo  que  se  dice, 
pero  murmuran 
que  de  él  nací. 

Llenos  de  encantos 
cual  los  de  todos, 
fueron  los  días 
de  mi  niñéz. 

Pero  pasaron, 
penas  vinieron, 
y  el  alma  mía 
triste  lloró 
gotas  de  duelo, 
viendo  que  todos 
padres  tenían, 
pero  yo...  no. 

Una  mañana 
que  el  agua  fresca 
de  aquella  fuente 
fuíme  á  beber, 
de  entre  sus  linfas, 
y  entre  cendales, 
una  matrona 
vi  aparecer. 

(Muy  detallado  y  coa  gran  poesía.) 
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Su  aliento  puro 
llena  el  espacio 
cual  los  perfumes 
del  resedá. 

Besa  mi  frente, 
besa  mi  boca, 

— «yo  soy  tu  madre»' 
dice,  y  se  va. 

Ya  desde  entonces 
ni  sé  de  penas, 
ni  sé  de  llantos, 
ni  padecer, 

que  al  par  de  aquéllas, 
viene  mi  madre 

mis  tristes  lágrimas 
á  recoger. 

Y  cual  rocío 
que  se  evapora 
del  sol  al  rayo 
canicular, 
en  rica  esencia 
volatizada 
va  los  espacios 
á  perfumar. 

¿De  qué  me  sirven 
ricos  granates, 
perlas  preciosas, 
bordado  tul? 

Hartos  da  Febo, 
cuando  su  frente 
dora  las  aguas 
del  mar  azul. 

Esos  brillantes 
y  esos  zafiros, 
y  esos  rubíes 
guardadlos  vos. 

¿Dónde  hay  más  joyas 


1 


que  en  ese  espacio? 

¿Dónde  un  joyero 
que  iguale  á  Dios? 

Ni  con  tesoros, 
ni  con  promesas, 
ni  por  un  cetro 
parto  de  aquí. 

Esta  es  mi  vida, 
y  estos  mis  goces, 
y  esta  la  historia 
de  este  Alhelí. 

Amalia.  ¡Brava,  admirable,  divina!  Un  éxito,  vamos,  un  éxito... 
Señor,  lo  que  se  llama  un  éxito. 

Julia..  ¿Tú  lo  esperas? 

Amalia.  Si  los  señores  de  Quinientosfuegos... 

Julia.  ¡Y  dale!...  (impaciente.) 

Amalia.  Digo,  de  Trescientos... 

Julia.  De  Cienfuegos,  mujer.  (Rabiosa.) 

Amalia.  Es  verdad.  Si  los  señores  de...  no  me  acuerdo  cuántos 
fuegos,  tienen  estufa,  la  talan  esta  noche.  Todas  las 
flores  caerán  á  tus  piés.., 

Julia.  ¿De  veras?  ¡Cómo  reanimas  mi  esperanza! 

Amalia.  Anda,  anda,  ahora  que  estás  bajo  la  influencia  de  la 
inspiración... 

Julia.  ¿Qué  voy  á  hacer? 

Amalia.  Cantar. 

Julia.  El  canto  me  inspira  menos  confianza... 

Amalia.  ¿Eres  modesta?  Mal  negocio,  mal  negocio  para  llegar  á 
una  alta  reputación. 

Julia.  No  me  riñas... 

Amalia.  Anda,  anda...  Vamos  á  hacer  unos  cuantos  gorgo¬ 
ritos... 

Julia.  Acompáñame  tú... 

Amalia.  Si  no  sé...  ¡Dios  me  libre! 

Julia.  ¿Pero  voy  á  cantar  sola? 

Amalia.  Más  vales  sola  que  mal  acompañada.  ¡Ah!...  recur¬ 
so...  Maestro,  se  trata  de  un  compromiso...  Hágame 
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usted  el  favor  de  acompañar  á  esta  señorita.  ¿Lo  ves? 
Ya  está  todo  arreglado. 

Julia.  Pues  vamos  allá. 


MÚSICA 

(Aquí  la  protagonista  cantará  un  número  de  música  de  su  pre¬ 
dilección.) 


HABLADO 

Amalia.  ¡Brava,  admirable,  divina!  Un  éxito...  Señor,  lo  que  se 
llama  un  éxito...  Si  los  señores  de  Veinticincofuegos... 
Julia.  Sube  hija,  sube.  (Riendo.) 

Amalia.  Sí,  los  señores  de  los  Fuegos  que  sean,..  Yo  que  sé... 

(Rie  también.  Suenan  fuertemente  las  doco.) 

LAS  DOS.  ¡Ah!  (Gran  ansiedad.) 

Amalia.  ¡Las  docel 
Julia.  ¡Las  docel 

AMALIA.  Y...  (Como  diciendo  Rafael  sin  venir.) 

Julia.  Y...  nada. 

Amalia.  Efectivamente,  nada. 

JULIA.  ¡Nada!  (Casi  llorando  ) 

Criado.  (Dentro.)  ¿Señorita? 

LaS  DOS.  ¡Ah!  (Desaparece  Amalia  un  momento  y  entra  con  una  bande¬ 
ja,  y  sobre  olla  una  carta.) 

Amalia.  ¿Lo  ves?  (Cor.  alegría.) 

Julia.  Tengo  un  mal  presentimiento. 

Amalia.  ¿Qué  es  esto? 

Julia.  Una  carta.  (Amalia  se  la  presenta  á  Julia  en  una  bandeja  de 
plata.)  Letra  de  Rafael.  (Abro  la  carta  con  gran  precipita¬ 
ción  y  loe.)  «Julia  mía:  Nuestro  gozo  en  un  pozo... 
»E1  señor  de  Cienfuegos  lia  sido  acometido  de  un  ata- 
»que  Cerebral...»  ¿Qué?  (Desalentada.) 


Amalia.  ¡Es  claro!  Con  tantos  fuegos  .. 

Julia.  «Se  ha  aplazado  indefinidamente  la  recepción  anun- 
»ciada  para  esta*  noche.  Perdóname;  pero  no  puedo 
«separarme  de  la  cabecera  del  enfermo.  Mañana  irá  á 
verte  tu  apasionado, — Rafael.)) 

Amalia.  ¡Qué  contrariedad! 

Julia.  He  soñado  despierta.  (Con  gran  amargura.  Julia,  tras  una 
ligera  pausa  para  lucir  sus  facultados  do  actriz,  pasa  de  la  son¬ 
risa  á  la  ira  y  de  la  ira  á  la  tranquilidad  aparento.  Estalla 
por  fin  ol  volcán  y  hace  añicos  la  carta.)  Lo  mismo  (JUe 

hago  con  este  papel  haría  contigo,  con  Rafael,  y  con... 
no  digo  yo  con  Cienfuegos,  sino  con  todos  los  que 
tiene  Pedro  Botero... 

Amalia.  ¡Julia! 

Julia.  Yete:  no  te  necesito. 

Amalia.  ¡Pero  niña!... 

Julia.  Digo  que  te  marches...  (Añada.) 

Amalia.  Obedezco... 

Julia.  Espera.  Ye  recogiendo  eso.  (se  quita  ios  adornos  de  la 

cabeza  y  los  desparrama  por  la  escena.) 

Amalia.  ¿Qué  haces,  muchacha? 

Julia.  Lo  que  haría  cualquiera  en  mi  lugar...  ¿Que  no?  ¡Pues 
no  lo  había  usted  de  hacer!...  (Encarándose  con  una  pel¬ 
eona  dei  público.)  Si  se  encontrara  usted  en  mi  caso... 
Vaya  si  lo  haría...  Sí,  señor;  sí  señor,  lo  haría...  y 
usted  también  aunque  está  haciendo  así  con  el  dedito. 

(Se  lo  dice  á  otro  espectador.  Á  loe  pies  de  la  cama  hay  un 
biombo  chinesco  del  mejor  gusto.)  ¡Pues  ITieiludo  CS  el 

chasco  que  me  dan  los  señores  de  Cienfuegos!  No,  no 
insista  usted  en  la  negativa.  Lo  haría  usted  y  tres 
más...  Gracias  á  Dios  que  encuentro  quien  me  apoye. 
Tiene  usted  razón,  caballero.  (  Á  un  tercer  espectador,  á 
quien  da  la  mano  desdo  la  escena.)  DÍOS  Se  lo  pague...  US— 

ted  me  consuela...  Porque  lo  peor,  cuando  una  está 
nerviosa,  es  encontrar  resistencia.  Desabróchame  el 
Vestido.  (Amalia  lo  haco  todo  rápidamente.)  Coil  talento, 
¿eh?  Y  pronto,  pronto...  Eso  es...  Adiós,  sueños  de 
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gloria,  adiós  risueñas  esperanzas...  ¿Conque  todas  las 
flores  de  la  estufa,  eh? 

Amalia.  ¡Ya,  ya!... 

Julia.  Para  florecitas  estamos. 

Amalia.  Está  desabrochado. 

JULIA.  Pues  fuera...  (Tira  el  vestido  con  malos  modos.) 

Amalia.  Por  Dios,  hija... 

JULIA.  (Empieza  á  soltar  la  lazada  do  las  enaguas.)  Ye  desabro¬ 
chándome  el  corsé. 

Amalia.  ¿Pero,  qué  vas  á  hacer? 

Julia.  Desabrocha...  Todavía  más.  Es  verdad...  Tienes  ra¬ 
zón.  No  sé  lo  que  me  hago.  (Se  esconde  detrás  de  la  cama.) 
Lo  desabrocharé  yo  misma.  Está  confeccionado  á  la 
francesa.  Ahí  va  eso.  (Tira  las  enaguas  por  encima  del 
biombo.) 

Amalia.  Lo  comprendo.  ¡Pobrecilla! 

JULIA.  Y  eso.  (Tira  el  corsé.) 

Amalia.  Mira,  Julia,  ten  calma  por  Dios... 

Julia.  No  me  hables. 

Amalia.  Toma  ejemplo  en  lo  ocurrido  al  señor  de  Cien- 
fuegos. 

Julia.  Que  no  me  hables. 

Amalia.  Yo  lo  hago  por  tu  bien. 

JULIA.  Y  eso.  (Tira  unos  zapatos  descotados,) 

Amalia.  Pero  señor...  (Pausa.)  creo  que  no  falta  nada  que  ti¬ 
rar...  Sin  embargo...  ¿Qué  estará  haciendo?  ¡Qué  si¬ 
lencio!  (Pausa  larga.) 

Julia.  ¡Amalia! 

Amalia.  ¿Qué? 

Julia.  Me  incomoda  la  luz  y  además  quiero  estar  sola. 
Amalia.  Pues... 

Julia.  Apaga... 

Amalia.  Y  vámonos.  (Pausa.) 

JüLIA.  (Asoma  la  cabeza  por  entre  las  cortinas  de  la  cama,  en  la 
que  está  acostada  y  perfectamente  tapada.)  Señores,  muy 

buenas  noches. 


i 
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Y  si  molestia  no  causo, 
público,  ven  en  mi  auxilio, 
y  á  ver  si  el  sueño  concilio 
al  arrullo  de  un  aplauso. 

(Baja  el  telón  á  los  acordes  de  la  orquesta.} 
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OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


EN  TRES  Ó  MÁS  ACTOS. 


La  almoneda  del  diablo. 

La  paloma  azul. 

La  espada  de  Satanás. 

El  laurel  de  plata. 

Desde  Céres  á  Flora. 

Azulina. 

Los  amores  del  diablo. 

¿Qué  dirá  el  mundo? 

La  azuzena  del  prado. 

EN  DOS 


Los  titiriteros. 

El  testamento  azul. 

El  barberillo  en  Orán. 

La  escala  del  crimen  (l). 
Blancos  y  azules  (2). 

El  rosal  de  la  belleza. 
Vivir  al  día. 

Carmen  (3). 

La  noche  de  reyes. 

ACTOS. 


Una  conversión  en  diez  minutos. 
Un  liberal  como  hay  muchcs. 

El  cancán...  ¡.Atrás,  paisano! 
Setiembre  del -68  y  Abril  del  69. 
¡El  teatro  en  1876! 

El  señor  de  Cascarrabias. 

Cinco  semanas  en  globo. 

El  Príncipe  Lila. 

Satanás  II. 


El  diamante  negro. 

El  destierro  del  amor. 

Cibeles  y  Neptuno. 

¡Bonito  país! 

El  proceso  del  Cancán. 

EL  infierno  á  la  española. 
Matrimonios  al  vapor. 

El  gato  real. 

La  suegra  del  rey  de  Indias. 


EN  UN  ACTO. 


Una  coincidencia  alfabética. 
Un  animal  raro. 

Lo  que  le  falta  á.  mi  marido. 
Al  borde  d  ’l  precipicio. 
Aurora  de  libertad. 

Una  casa  de  fieras 
La  perla  salamanquina. 

Por  una  ráfaga. 

El  mundo  en  un  armario. 

La  venida  del  Mesías. 

Un  milord  de  Ciempozuelos. 
Americanos  de  pega. 


El  retrato  de  Macaría. 
Pedro  el  Veterano. 

¡El  demonio  de  los  bufos! 
La  comedianta  Rufina, 

El  impuesto  de  guerra. 

Dos  cómicos  de  provincias. 
Las  espinas  de  una...  rosa. 
Certámen  español. 

Los  puntos  negros. 

El  número  fatal. 

Una  docena  de  fraile. 

Un  par  de  lilas. 


(1)  En  colaboración  con  el  Sr.  Mádan. 

(2)  Id.  con  D.  José  Noguós. 

(3)  Arreglo  de  la  ópera  francesa  del  mismo  título. 


r 


Locuraa  madrileñas. 

Viva  la  paz. 

Las  hijas  de  Fulano. 
Carracuca. 

ÍJna  alunma  de  Baco. 

La  salsa  de  Aniceta. 

El  marqués  del  Pimentón. 
El  canario  gris. 

Los  excéntricos 
El  quinto  sacristán. 
Lolilla. 

La  mar  de  mundos. 

Doña  Juaua  Tenorio. 

Flor  de  maridos- 
Los  sietemesinos. 

Dos  candidatos. 

Los  feos. 

Los  bonitos. 

Picio,  Adán  y  Compañía. 
Picio  y  Adán  se  despiden. 
Dos  tontos  de  capirote. 
Artistas  á  cala. 

El  barbero  por  la  Pattie 
Don  Abdón  y  don  Senén» 
Para  quien  es  don  Juan. 
Al  jardín,  señores... 

A  orillas  del  mar. 

* 

El  aceite  de  bellotas. 
Rudos  y  nuditos. 

Una  carta  á  Ángel  Rubio. 


MONOLOGOS. 


El  castañal  español. 

El  barón  do  la  Castaña. 

* 

La  Pinchiara'  en  Albacete. 

Dos  pichones  del  Túria. 

Los  estanqueros  aéreoe. 

El  asistente  Cepillo. 

Artistas  para  la  Habana. 

Don  Pcmpeyo  en  Carnaval. 

El  barbero  de  Rosini. 

Tamberlik,  Mario  y  Latorre. 
Patilla  verde» 

El  pacientísimo  Job,  '  17 

El  matador  de  Vallecas. 

Pepito  París» 

Efectos  de  la  Gran  Vía. 

Esta  casa  es  muy  de  ustedes. 
Percances  en  Nochebuena. 
Manzanilla. 

El  primer  abrazo. 

Chin,  chin,  catapún  Chán,  chán. 
La  Casaca. 

Pepa  Pepe  y  Pepín. 

Los  de  Cuba.fl 

Dos  canarios  de  cafó. 

El  cotillón  de  Tapioca. 

Soñar  despierta. 

El  hijo  dol  murciélago. 

Cn 

J.  S.  F.  / 

Aves  y  flores» 


t 


De  femater  á  lacayo. 

Les  elecsións  d’un  poblet. 

Un  rato  en  l’hort  d’el  Santissim. 


Nubolaeta  d  estin. 


En  les  festes  d  un  carrer. 
La  mona  de  Pascua. 

La  flor  d’el  cami  d’el  Grau. 
La  cotorra  d’Alacuas. 
Telémaco  en  1* Albufera. 

Una  broma  de  sabó. 

Una  paella. 

Un  dotor  de  sccá. 
Zapatero...  á  tus  zapatos. 


PIEZAS  BILINGÜES. 

L’agüelo  Patillágrcga 
Carracuca!!!! 

La  comedianta  Rufina. 

El  que  fuig  de  Deu. 

Adán  y  Eva  en  Burchasot. 
Arros  en  fesols  y  naps  . 

Dos  Adans  contra  un  asarp. 
La  ocasió  la  pinten  calva. 
Volatins  en  Chlrivella. 
Chavaloyes. 

Cachupin  en  Catarrocha. 

La  piedra  de  toque. 


(  !  / 


AÜMESTO  AL  CATÁLOGO  DE  L°  DE  JUNIO  DE  1888. 

COMEDIAS  Y  DRAMAS. 


Propiedad 


TITULOS. 

ACTOS.  AUTORES. 

que 

corresponde. 

Heridos  y  contusos . 

Sres.  Larra  y  Gullón . 

Todo. 

Leonor  I  de  Aragón . 

.  1 

Pedro  Navarro . 

» 

Olas  de  sangre.  7 . 

Manuel  Izquierdo . 

» 

Por  un  sombrero . 

Clown . 

J.  Guijarro  y  F.  Olona... . 

José  Fnla . 

» 

)) 

El  molino  del  Cármen . 

José  Fola . 

» 

Lo  sublime  en  lo  vulgar.  . 

José  Ech°garay . 

• 

Mar  y  cielo . 

E.  Gaspar  y  A.  Guimara.. . 

» 

Teresa .  , 

José  Fola . 

b 

ZARZUELAS. 

i  Aquello! . 

.  t 

Tnmác  Hómer. . 

M. 

fcertámcn  nacional . 

Perrin  v  Palacio* . 

L. 

I>  spacho  parroquial . 

Tomás  Calamita . 

i\l  M. 

El  golpe  de  gracia . 

.  i 

Sefiá,  Hurtado  y  Caballero 

L.  y  M. 

En  la  plaza  de  Oriente.  *. . 

.  i 

Cuevas . 

L. 

Epílogo . 

Rojas,  Ruiz  v  San  José  ... 

L.  y  M. 

La  cruz  blanca . . 

Lerri*  y  Palacios . 

L. 

La  verdad  desnuda . 

Arniches  v  Cantó . 

L. 

Pepa,  Pepe  v  Pepín . 

.  i 

Rafael  M.  Liern . 

L. 

Perder  la  pista . 

Luis  Larra . 

L. 

Plan  de  estudios . 

Calixto  Navarro . 

1l«  L. 

Por  España . 

Yaras,  Rojas  v  San  José. . 

L.  y  M 

Quedarse  in  albis . 

Rafael  Taboada . 

M. 

Timos  conyngales . . . 

Luis  Arnedo.  . 

M. 

El  rey  reina . 

M.  E.  Tormo  y  M.  Nieto.. . 

L.  y  M. 

Nanóñ . 

Olona,  Ferrer  v  G.  Taboada 

L.  y  Itf  ¡A. 

Una  broma  en  Carnavai... 

2 

Casadémunt  y  Strauss,.... 

L.  y  M. 

Sustos  y  enredos . 

•  •  •  •  •  0 

Juan  García  Catalá . 

M. 

ARCHIVO  X  COPISTERIA  MUSICAL 

PARA  GRANDE  Y  PEQUEÑA  ORQUESTA 

PROPIEDAD  DE 

FLORENCIO  FISCOWICH,  EDITOR. 


Habiendo  adquirido  de  un  gran  número  de  nue&trros  me¬ 
jores  Maestros  Compositores,  la  propiedad  del  derecho  de 
reproducir  los  papeles  de  orquesta  necesarios  á  la  represen¬ 
tación  y  ejecución  de  sus  obras  musicales,  hay  un  completo 
surtido  de  instrumentales  que  se  detallan  en  Catálogo  sepa~ 
rado,  á  disposiciÓE  de  las  Empj^s^. 


En  casa  de  los  corresponsales  y  principales  librerías  de  Es¬ 
paña  y  Extranjero. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  direc¬ 
tamente  al  EDITOR,  acompañando  su  importe  en  sellos  de 
franqueo  ó  libranzas,  sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


